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    Conozco desde hace muchos años a Luis, desde los tiempos en los que ni eran muchos los que salían a la calle a defender la democracia, aunque ahora digan lo contrario, ni había tantos escaladores ni alpinistas como ahora. Cuando ir al Himalaya era, como me dijo Bonatti poco antes de morir, una gran aventura en si mismo, cuando las chapas no resplandecían en las placas de granito y los escaladores no habían acabado con el concepto de lo “imposible” y practicar el alpinismo siempre implicaba riesgo, amigos y solidaridad. Y cuando los mejores, al decir de Portilla, sólo “se tiraban el rollo”, pero no eran fantasmas ni mentían cuando se adjudicaban una cumbre. Evidentemente no es que fueran tiempos mejores, eran distintos, y nosotros, sobre todo, éramos más jóvenes y un poco más inconscientes. Nos conocimos en el Club Alpino Maliciosa que por entonces era más un cenáculo de conspiradores que un “club de caballeros que ocasionalmente escalan”, como se definían a si mismos los alpinistas del aristocrático Alpine Club. Nosotros ni éramos británicos ni, mucho menos, caballeros, pero sin embargo, ambos coincidíamos con ese ácido sentido del humor que tanto cultivaban aquellos burgueses británicos que, aunque fuera de forma ocasional, también practicaban la escalada. De hecho siempre he sentido envidia por ese sentido crítico y lleno de humor que les ha llevado a reírse de su país, de su majestad británica y, por supuesto, de ellos mismos. Hasta una aventura tan ejemplarmente británica, como fue la desdichada expedición del capitán Scott a la Antártida, está fielmente retratada en El Peor Viaje del Mundo, de Apsley Cherry-Garrard, con una literatura magnífica llena de crítica y este humor al que me refería. Así que cuando algún irresponsable, o quizás alguno con sentido del humor, puso en mis manos la dirección de la revista del Club Alpino Maliciosa, que se llamaba Alta Ruta, enseguida pensé en hacer una página de humor en la que pudiéramos reírnos de nuestra misma sombra. Y de esa forma La Mano Negra se haría conocida, casi inmortal, hasta el día de hoy. Lo cual, teniendo en cuenta los pocos números que editamos, no deja de ser relevante. La verdad es que en la revista se vivía el mismo aire de libertad que comenzaba a abrirse paso en el resto del país. Era un hervidero de los jóvenes que más estaban haciendo por cambiar el esclerótico mundo de la montaña en España. Soplaban vientos de cambio en todo el país y el alpinismo sufriría a partir de entonces una revolución en el que daría, en muy poco tiempo, un salto de gigantes.




    La verdad es que, el tiempo que estuve, nos lo pasamos muy bien. Pero también pude comprobar la mala leche que sale de debajo de las piedras en nuestro país y lo fácil es que la gente se de por aludida y, desde luego, el poco sentido del humor que tenemos los españoles. Muchas veces nos han contado que en los momentos críticos lo único que nos queda es la esperanza. Sin embargo me gusta pensar que, cuando estás al límite, lo único que nos queda es el sentido del humor. Y por eso siempre defendí a Luis y su sección de la Mano Negra. Desde luego cuando molestaba a los jerarcas federativos que se repartían las subvenciones de las expediciones, o a los notarios (que también nos llamaron para querellarse) y los alpinistas, y los escaladores… en general a todo el mundo. Todos se reían pero pocos aguantaban el tono ácido y crítico de mi buen amigo que, por otro lado, siempre vivía al margen de todos. Repartía estopa a diestro y siniestro. Y así ha seguido hasta hoy. Está bien que lo diga ahora en este prólogo: de sus críticas, desde luego, no se ha salvado ni un servidor. Y creo que muchas veces exagera hasta la distorsión, pero es que la crítica y el humor muchas veces tienen que ser exagerados para, precisamente, llegar a ver lo esencial. A pesar de todo, me parece que Luis sigue simbolizando ese mismo espíritu libre y sin ataduras al que conocí hace treinta años, el mismo soplo de aire fresco.




    De alguna forma personas como Luis simbolizan a aquel personaje que en las ceremonias de los triunfos romanos, cuando los generales paseaban en medio de la multitud mientras les ponían coronas de laurel, recordaba al vencedor que sólo era un hombre mortal. El sentido del humor tiene el saludable efecto de vernos como somos en realidad y distanciarnos de la pomposa solemnidad que envuelve buena parte de todos nuestros actos.




    A Luis siempre le ha distinguido una mezcla de humor ácido y fina ironía, indispensables para guardar cierta distancia y poder quitar algo del orgullo y la prepotencia que todos tenemos dentro, para hacernos más humildes y para, en definitiva, poder reirnos de nosotros mismos y no tomarnos la vida tan en serio. No sólo es una cuestión de higiene mental sino, en el fondo de saber quienes somos en realidad. De no caer en el ridículo de creer que hacemos cosas importantes, dando más importancia a la forma que al fondo, cuando con echar la vista atrás, -en nuestro caso el alpinismo y la escalada pero, en general, aplicable a cualquier otra actividad de la vidanos damos cuenta de que hubo otros muchos antes que nosotros que hicieron mucho más con mucho menos medios y en condiciones mucho peores.




    ¿Quién puede tener el morro, como yo he visto, de querer compararse con Bonatti cuando has escalado una gran ruta en los Alpes? ¿Cómo un tipo puede compararse con Amundsen o Scott, cuando un helicóptero le ha dejado a 80 kms del Polo Norte y se ha dado un paseo en verano por el Ártico? ¿Cómo se le pasa por la cabeza a alguien que hacer un ejercicio gimnástico, que no le llega a las suelas a cualquier gimnasta deportivo mediano, y viene haciendo publicidad de mallas como Reinhold Messner….?




    Para todo eso, para demostrar que de las apariencias no siempre hay que fiarse, estaban, y están, las crónicas de la Mano Negra, que sembraron de humor, y terror, a buena parte de la élite de escaladores españoles, y todos sus seguidores, entre los que siempre me he contado. Por eso relájense, no se den por aludidos, y ríanse con los viajes de la Mano Negra, es otra forma de hacer una crónica de viajes.


  




  

    




    




    INTRODUCCIÓN




    




    Y cayó el mito, resulta que no existe ya la última frontera ni el terreno de la aventura, si un macarra cheli y barriobajero como yo puede venir a la Amazonia, ya puede venir cualquiera, hasta Rajoy e incluso la niña de Rajoy esa.




    




    En vez de ir a Gandía con la suegra y tos los cuñaos, os podéis venir aquí, se está mucho mejor, y no es por Gandía, qués por los cuñaos.




    Esto está to organizao pa sacaros la pasta.




    




    Que quieres ir al encuentro de las aguas, pues a unos se les ha ocurrido montar agencias de viajes que te ofrecen llevarte al lao, porque es al lao, en una barca para que veas el encuentro de las aguas del río Negro y del Amazonas por una módica cantidad que puedes pagar en efectivo o con tarjeta, es toda la aventura que vas a encontrar.




    No vas a construirte una balsa y descender el río hasta su desembocadura solo en la inmensidad de estas aguas, vas a sacar un billete el día anterior para tomar un barco con cerveza fría y catering, cutre pero catering, y botellones de agua mineral con vasos desechables, no hay aventura en el corazón de la selva.




    Si quieres dar un paseo de varios días por la selva también tiene solución en efectivo o con tarjeta, y una familia nativa te dará la comida y te tendrá siempre el café caliente y la cerveza fría.




    Si todos los barcos llevan patrón titulao que se conoce el oficio y el camino, si todos los barcos llevan chalecos y balsas salvavidas y todas las ciudades tienen estaciones de autobuses, rodoviarias, si acabas en Gandía con la suegra y tos los cuñaos, es como si te gobierna el Rajoy cuatro años más, te lo mereces.




    Pero como los españoles somos los reyes de la excusa, y sino, escuchaos a vosotros mismos cuando se convoca una huelga general, pues seguro, seguro, pero seguro que encontráis excusas para no venir aquí antes de que esto cambie más.




    Pero para mí no se trata de venir, recorrer e irme, por eso cada vez que puedo me meto en un cíber. En este terreno de aventura resulta que hay cíbers a orillas del río, y escribo una crónica del viaje hecho y se la mando a mis amigos y a los enemigos, sí, a esos que no te tragan pero que disimulan y te sonríen, igual que yo, que no les trago pero les escribo, pero no les escribo para quedar bien, que no quedo, les escribo para que se sientan aún más miserables de lo que son, que lo son.




    Y cuando se vean en la playa de turno en el recóndito Levante de Torrevieja rodeaos de toda la familia política esa que les acompaña en su apartamento devorando su comida y bebiendo su cerveza, se acordarán de mí y se sentirán unos miserables, que lo son.




    Por eso escribo crónicas de mis viajes, para dar envidia de lo que se puede hacer y tú nunca vas a hacer, por miserable, y mientras lees mis crónicas en el trabajo sin que te pille el jefe yo estoy sentado en algún lugar con una cerveza en la mano charlando con quien sea porque soy bilingüe de esos y tú no.




    En una cosa, solo en una, le doy la razón al jefe, soy un vago, aunque me gustaría a mí verle por un agujerito cuando se encierra en el corazón de su despacho, por eso nunca he escrito un libro, eso es un curro y esto ha sido un copia y pega de los correos que les enviaba a los simples estos y de lo que les escribí desde aquí al llegar y con fotos, que jode más.




    Lo que ha sido un curro es el suprimir todos los posibles delitos de injurias por renglón que tiene un correo a los colegas, entre nosotros, son mejores los correos que el libro, pero si hay que ser un hipócrita social, yo soy hipócrita que te pasas.




    Este no es un libro de aventuras, porque ya no existe la aventura, existe el negocio, llegas en bus a un oasis egipcio en la frontera con Libia, y allí hay una agencia que en efectivo o con tarjeta te cruza en un 4x4 el mítico desierto de los faraones hasta el Nilo, si quieres subir al Everest, tranquilo, hay agencias que pagando en efectivo o con tarjeta te suben.




    El caso es sacarle el dinero a los demás y vivir del cuento, como los curas, que llevan viviendo del cuento de la serpiente parlante 2000 años y les va muy bien.




    Pues otros se inventan el cuento de la aventura y os sacan el dinero por ahí, porque os lo sacan y para muestra un botón, os he sacao 15 € por este libro, pero que por to el morro y por eso ahora mismo os estáis riendo.




    A ver si aprendéis de mí, que soy un maestro en convertir las derrotas en victorias. Os he sacao la pasta, esa es la derrota. Convertidla en victoria aprovechando la información para hacer un viaje así, que cualquier gilipollas puede hacerlo y escribir un libro, fijaos en mí.




    Pero no lo haréis, y claro que es posible y fácil, pero hay miedo ¿verdad?...Si sois unos mierdas.




    Si ya ni se llama aventura, que no lo es, se llama turismo de aventura, como cuando te sacan la pasta con la aventura de riesgo, si hay negocio no hay ni aventura ni riesgo, hay negocio.




    Y como no te quites el miedo a cambiar te veo con Gandía y Rajoy toa la vida y pagando a otros para que te organicen un viaje cuando te lo puedes organizar tú, anda que no hay librerías donde documentarte y prepararlo, si no vais a ser nada originales, te cruzas con mucha gente como tú en un viaje y compartes información, si no hablas idiomas da igual, hablas en español muy alto y solucionao, y para falar brasileiro solo tienes que imitar a un gallego de cachondeo, siempre se sale de los líos en estos viajes.




    Un brasileño en Manaos le dice a otro:




    




    • Me voy a Fortaleza.




    • ¿En avión?




    • No, en barco hasta Belem, y después en bus, en avión sale muy caro.




    




    No es ninguna aventura, se llama transporte público.




    




    Si contáis esto mismo aquí veréis la cara de miedo del interlocutor, aquí no se pregunta por el precio, se va a por el cómo.




    




    • Pero organizado, ¿con una agencia?




    




    Esa es la clave, hay viajes que nunca harás porque no los organizan, este es uno de ellos.




    Y como to no va a ser sacaros la pasta, que os la he sacao, como el Montoro que os la saca, pues a cambio os dejo mi correo y si alguno quiere hacer el viaje y necesita información pues me la pide, sin efectivo y sin tarjetas, que en esta vida hay que hacer cosas gratis, coño.




    




    Y como dice el Rosendo, siempre hay una historia.
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    PRIMER VIAJE


  




  

    




    




    ALREDEDORES DE SALVADOR DE BAHÍA




    Tal que llego a Brasil y me está esperando mi taxista toa vestida de blanco con un cartel que pone: Super Luis.




    




    Enseguida la reconocí, claro, porque uno es to lo que queráis menos modesto. Vamos al coche y este era una especie de panda pero de 14 años, sea un taxi ilegal. Ná más arrancar me dice:




    Vamos a parar ahí y te invito a una cervecita.




    




    Vamos a ver, simples mortales, ¿cuándo habéis pillao una taxista rubia que os invite a una cerveza y de camino, dentro del precio, os ponga a parir al Zp, la Espe, el Rajoy, el Camps la Rita, el Matas y a Hacienda?




    La mejor taxista que he tenido nunca.




    




    La pregunta importante de tos los viajes: cuánto gana un madero y cuánto un maestro.




    Y yo que sé, me dice, el salario mínimo es de 200 euros, una mierda, este coche que tiene 14 años ma costao 3.000 €.




    Pos joder, aquí no tiene coche cualquiera, porque uno nuevo debe ser la hostia, y no vi cochazos por las calles de Brasil, los Audis y BMW deben ser caros hasta para los ricos, no vi ni uno.




    La mujer era autónoma en España y estaba como que hasta los cojones de la agencia tributaria y de currar pa no tener ná, y se largó, casa alquilada en España y buscándose la vida en Brasil, hay bastante español así, pero no solo nacionales, hay mucho europeo.




    Y la mu egoísta se largó dejándonos a tos los demás para pagar los sueldos de los 80.000 diputados, senadores, consejeros, concejales, diputados autonómicos, alcaldes, delegados de gobierno, subdelegados, presidentes de diputación, 10.000.000.000 de euros a los curas tos los años, y to eso, mas conductores, escoltas y coches oficiales, que no van a currar y si van es pa darte por culo, y claro cada día tocamos a más porque hay desertores insolidarios.




    Vamos a mi hotel que era de otra española, otra fugada, dejo los trastos y otra cerveza, y van tres ya, la mejor taxista que he tenido en mi vida.




    Fuimos a un garito con 3 parroquianos y el camarero, pos a darles la mano a tos y a decir, tudo bem tudo bon. Las cervezas en Brasil son botellas de 600 ml, sea dos tercios juntos y te las sirven en una funda para que no se enfríe.




    Es la primera vez que piso aquí, llevo un minuto y como si fuera del pueblo, si alguien viene aquí to borde que te pasas y pretende tar solo y no hablar con nadie lo lleva claro, los brasileiros no te dejan, lo bueno es que no te llevan a la tienda del primo a comprar alfombras, babuchas, chilabas y to eso, estos te hablan porque la gente tiene que hablarse.




    Cuando ya cerraban me acercó al hotel y hasta mañana.




    




    Al día siguiente fui a desayunar y estaba solo, apareció la camarera, una negra llamada Menudinha, como para olvidarse del nombre, que me pone el café y to eso y va y se sienta conmigo, se




    sirve otro café y se fuma un cigarro charlando de la vida, no me jodáis que esto solo pasa en Brasil, vamos a ver, cuándo un camarero en su curro se ha sentado contigo a fumar charlar y compartir un termo de café, pos nunca, esto solo puede pasar allí.




    Brasil es la hostia.




    




    La mujer se había encontrado en su casa el otro día tumbada en el sofá a una cobra, y es la segunda que le entra, joder con el ambiente hostil de estos pagos.




    Ahora a Salvador a darle a una amiga el portátil que se había dejado en España y al consulado a registrarme para llevarnos bien y to eso, como la parada de omnibus ta lejos pos Menudinha me pide una mototaxi, viene el motero y por dos reales, un euro, me lleva hasta la parada.




    Este para comprarse la moto habrá tenido que pillar una herencia, me imagino.




    Apunto el nombre del pueblo para poder volver, no la jodamos y según me enciendo un cigarro pasa una furgoneta voceando, coño, a Salvador y por el mismo precio, pos pa allá, al entrar dices bon dia y te responde to dios, uno conducía y el ayudante iba de pie cobrando con el manojo de billetes en la mano, para sentarte tienes que pasar por delante de alguien y entonces dices:




    • Lisensia




    Y una vez que has pasado dices:




    • Obrigado.




    Te pasas el puto día diciendo obrigado y levantando el pulgar. Levantar el pulgar es medio idioma, significa, hola, adiós, buenos días, buenos, taxi, no puedo voy a comer, no importa, camarero, ya te he visto, ahora voy, levantar el pulgar vale para todo.




    Aquí sueltas al macarra más macarra que conozcas, a mí por ejemplo, y a los dos días es la cosa más educada del planeta, la educación y el buen rollo te arrastra, si tienes un problema y hay un brasileño al lao, olvídate, se acabó el problema, te acompañan a la parada del bus o le dicen al motero:




    • Anda, llévate al guiri este a la terminal, que no tiene ni idea. La furgo era otro taxi ilegal, ni licencia, ni cinturones ni ná, como no dejes a la peña buscarse la vida te montan una revuelta d telediario, sea que esto va así.




    Llego a la Rodoviaria de Salvador, la estación de buses, vamos, y pregunto para ir a Campo Grande, tengo que pillar ese bus y bajarme no sé dónde para ir al consulado, ya no me acuerdo, el caso es que allí había un andén de unos 200 metros por donde pasaban miles de buses con un montón de nombres escritos en el parabrisas y a una velocidad de alucinar, la gente taba al principio y hacía los 200 metros chanclas y se montaba, le pregunté a un tío por el bus mío y el hombre me miró como diciéndome:




    • Mira guiri, bastante tengo yo con leer mi nombre en el bus y salir corriendo en chanclas, como para andar ahora mirando el tuyo también, cógete un taxi, miserable.




    Decisión inmediata, le van a dar por culo al consulado, tengo el teléfono en la libreta y en el bolsillo, ya me sacarán del lío, y llamé a mi amiga, blanca, rubia y judía, sea de gente bien, pero que un portátil es un portátil y allí vale mucha pasta, y aquí hasta la gente bien mira el euro.




    A la media hora estaba allí toa posesa por el portátil, cómo son las mujeres, coño, primero dos besos y vamos a tomar algo.




    Y así me enteré de por qué se había ido de España, un día taba en el mesenger aquí y otro estaba ya en Brasil, nos ha jodío, como que se presentó en casa la policía nacional, tenía una empresa de no sé qué y curraba con amigas pero sin papeles y una argentina y su novio pos decidieron que o les daba 2 kilos o la denunciaban, y como que la denunciaron por atentar contra la libertad de los trabajadores, sea que la argentina y el novio no vieron un duro, y ella se largó de Madrid, mira, ya me he enterao.




    El omnibus tardó varias horas en salir pero to controlao, el conductor y el revisor sabían dónde se bajaba el guiri y que tenían que avisarle, sa jodío, como para ir de sobrao por aquí.




    En el viaje el bus va haciendo paradas para coger y dejar pasajeros y aquí varios chavales suben a ofrecerte bebidas frías.




    Me di cuenta de mi parada yo solo pero además me avisaron el conductor, el cobrador y dos pasajeros, joder, qué ganas tenían de quitarse al guiri de encima, al bajar había como 10 mototaxis, pero Claudio sabía y los demás también, que yo era cosa suya, otro euro y al hotel. En el hotel, Menudinha llama a mi taxista, a “reina dos taxis”, que le dice que ya está viniendo, me recoge y me lleva a su casa. Allí me presenta a una alemana que se va a vivir a la casa mientras ella se viene a España unos meses, así se la cuida y ella mejora porque al parecer vive con goteras, la alemana más que germánica parece latina, lo malo es que de vez en cuando se pone a hablar en alemán ella sola y te deja a cuadros, esa está harta de la Merkel y se ha venido a vivir con las cobras por no aguantarla.




    Y mi segunda noche en Brasil estaba yo allí con una lata de skol fría, gelada, cenando tortilla de patatas con aceite de oliva, la casa era muy bonita, le había costado 4 duros y 400 en arreglos pero a ella, “a reina dos taxis”, se le veía feliz allí, llevaba 4 años en Brasil ya y esa es de las que no vuelven, lo malo de la casa es que la pared sur era de palos redondos como la cabaña




    de Tarzán, y entre palo y palo no pasaba una cobra no, pasaban de 5 en 5, ya le había aparecido una camisa de cobra en la leñera, sea que andaban por allí. Cenando apareció un sapo por la terraza y se dio una vuelta, mientras sea un sapo vale, lo malo es que sea una bicha, una cosa es recibir una visita inesperada de los testigos de Jehová que les mandas al carajo y ya está y otra que estés cenando y que se apunte una cobra, amos no me jodas.




    Al salir, tenía que andar por lo oscuro hasta el coche, iba acojonao, bueno, el caso es que a mí no me mordió nada. Al día siguiente me vino a recoger y fuimos hasta el aeropuerto con la alemana, me cobraba 50 € por 160 Km. de día o de noche, ¿a que nunca habéis tenido una taxista así?




    Tía, tienes que poner algo de muro en la pared de la terraza, cualquier día te entran las bichas, sí, cuando vuelva algo haré, si el peligro está ahí pero la agencia tributaria si no eres Camps, Bárcenas, el Bigotes o Correa o Fabra o unos de esos te empuja a vivir con anacondas.


  




  

    




    




    SANTAREM




    




    Tal que después de 4 escalas llego a Santarem, pero llego a la una y media de la madrugada y no hay bus. Los familiares y amigos van a recoger a los suyos al aeropuerto, los desafortunados cogen un taxi, pero no van sentados atrás como pasajeros, no, les clavan en una cruz manos y pies y los llevan arrastras hasta su portal, joder qué elementos, cuando pasas a su lao te susurran:




    • Taxi




    Como si te dijeran, hachis, coca, papelinas. 53 reales una carrera de 14 Km. anda y que os den por culo, pirañas, a reina dos taxis me cobraba 50€ por 160 kilómetros de noche, con dos peajes y dentro del precio me ponía verde a gobierno y oposición, te invitaba a cervezas, y además era rubia.




    Pos con dos cojones, cuatro horas y media en el aeropuerto bajo su mirada, qué pensarían, ya caerás, ya. Pos no caí. Paseo, bar, cafesinho, pis, paseo, cigarro, bar, cerveza, pis, paseo, cigarro, bar, cafesiho y a leer la guía, paseo, cigarro, cerveza, apretón, y vi como los dos últimos taxistas se fueron de vacío mentándome a mi madre, pero se fueron de vacío, si yo le rompo los nervios a cualquiera, que le pregunten a mi encargao.




    Y como que sin querer a las seis ya estaba el bus allí y me fui por 2 reales, sea un euro, a Santarem con los curritos del turno de noche del aeropuerto, me gusta acercarme de vez en cuanto a las masas proletarias para demostrar que la fama no me ha cambiado.




    ¿Favor, avísame en o centro? Obrigado.




    Y en el centro del bus, el cobrador, un chaval de unos 15 con cara de pitagorín informático, me avisó:




    • Guiri, bájate aquí, coño, que no te enteras. Nuevamente le di las gracias, te pasas el día igual.




    Pillo hotel, bueno, los hoteles que frecuento yo son los hoteles que frecuento yo, en vez de cerradura, candao, baño fuera y paredes despintás, pero bueno, ducha limpia y sábanas limpias. El hotel era de suelo de madera vieja pero barnizada y muy limpio, la señora le echaba un chorro de no sé qué y pasaba la mopa tos los días, lo tenía superbrillante, el del salón y el pasillo, porque a las habitaciones no entraba, la cama se deshacía el primer día y así se quedaba porque la Mano Negra no se hace la cama, eso es de maricas, no te jode, me voy a hacer la cama y las cejas también, qué cojones, no curro durante todo el año, no voy a currar en vacaciones.




    El primer día salí a pasear después de la siesta por la avenida fluvial viendo los barcos y el ambiente de los muelles, que es to un mundo, y recordando este mismo lugar hace 25 años, se parece a mí, no ha cambiado ná.




    El segundo día me pillé un bus y me fui a 100 Km. de allí por entre la foresta fechada y había pequeñas aldeas donde no sé cómo pero vive gente. Las casas son o bien de tabla o bien de ladrillo y techo de chapa ondulada, cada casa está rodeada de selva por tos laos menos por uno que se llama puerta, eso le da un aire mu tropical, pero en esa foresta hay mosquitos con la malaria, 2.000.000 de muertes al año, y el dengue, no sé cuántos millones, cobras, cascabeles y anacondas, que no es que se metan a comer a casa, es que entran en la casa y te comen, eso sí, como después se están en el sitio un mes haciendo la digestión pos es fácil que vengan unos testigos de Jehová a incordiar y den el aviso, entonces los vecinos matan a la bicha contigo dentro y tu allí to corroído por los ácidos estomacales de la cabrona esta pos te partes el pecho de risa pensando:




    




    JÓDETE, JAPUTA.




    




    En todos estos lugares hay un campo de fútbol de hierba con dos porterías y ya sé por qué los brasileños juegan tan bien al fútbol, porque el que tira fuera del campo el balón va a por él, y fuera del campo ta la selva y si vas mucho a por el balón tienes muitas papeletas de que te muerda una cobra o te coma una anaconda, por eso desde críos controlan el balón que te pasas, es un juego de supervivencia.




    Y llego a Alter do Chao, que es como un trocito del Caribe pero allí, en el quinto afluente, con su istmo de arena blanca y sus chiringuitos, pos el río bajaba crecido y de los chiringuitos solo se veía el tejado y pa ver la arena blanca pos había que bucear, pero da igual, te pillas a un remero y te cruza a la isla; en la isla hay dos chiringuitos sin electricidad pero la cerveza fría y el café caliente, en todo Brasil es así, la cerveza gelada y el cafesiho quente, el gran misterio de Brasil, cómo harán para tener la cerveza siempre fría.
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